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Amad a vuestros enemigos



FEBRERO- MARZO 2020

LA COLUMNA DE LA SEMANA

Señor Jesús, ¿cómo podemos aspirar a ser 
perfectos nosotros, que nos sabemos tan débiles y 
limitados? ¿Cómo podemos pretender ser 
perfectos nosotros, que tratamos de seducir a los 
demás con nuestra apariencia y nos engañamos a 
nosotros mismos?

Tú sabes bien que ponemos nuestro ideal en 
adquirir bienes en este mundo, en conseguir un 
puesto de importancia, en lograr que nuestro 
nombre sea conocido más allá de nuestra aldea 
original. En realidad, renunciamos de antemano a 
la perfección. Nos contentamos con ser 
mediocres. Decimos que no estamos hechos para 
la aventura. Amamos la comodidad de quien teme 
hacer el ridículo ante los demás.

Si pretendemos escalar una cumbre más alta, 
elegimos el sendero más fácil. Nos importa tener 
más en lugar de ser mejores. Nuestra escala de 
valores no incluye el heroísmo. Nos resignamos a 
vivir en la mediocridad.

Tú nos exhortas a ser perfectos y nos indicas tanto 
el camino como el motivo para intentarlo. No 
basta cumplir todos los ritos a la perfección.

El camino pasa por la entrega de nosotros 
mismos. Por la aceptación de los demás. Por 
concederles el doble de lo que nos pidan. Por 
adivinar sus necesidades. El camino pasa por 
superar la enemistad por el amor.

Y el motivo para que aceptemos ese desafío de la 
perfección no es que nos conozcan y nos elogien. 
El motivo tampoco es el logro de la satisfacción 
que nos hace sentirnos importantes y realizados. 

 Tú nos exhortas a ser perfectos como el Padre 
celestial. Porque el ama a todos sin distinción, sin 
prejuicios, sin preferencias. Él envía el sol y la 
lluvia sobre justos e injustos.

Señor Jesús, enséñanos a ver a los demás con los 
ojos con los que los mira nuestro Padre celestial. 
Gracias a tu gracia, es posible aspirar a esa 
pefección. Y ya sabemos que el premio de ese 
esfuerzo es parecernos al Padre. Nada menos. 

                                                                           
José-Román Flecha Andrés

“Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto”

(Mt 5,48)

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa. 
2015 h. CATEQUESIS PREPARACIÓN MATRIMONIO

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa. 

10:00 h. Misa con imposición de Ceniza

18:00 h. VIDA ASCENDENTE
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa con imposición de Ceniza
2015 h. CATEQUESIS CONFIRMACIÓN ADULTOS

10:00 h. Misa 
18:00 h. CATEQUESIS DE INFANCIA
18:30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa. 

10:00 h. Misa

18:00 h. CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN
19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa 
20:30 h. Asamblea Fe y Vida

10:00 h. Misa

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa dominical. 

11:00 h. Misa dominical
12:00 h. Misa con las familias
13:00 h. Misa dominical

19:00 h. Sto. Rosario
19:30 h. Misa dominical



Con la “mochila” bien cargada 
iniciaremos el próximo miércoles 
26, el tiempo de la Cuaresma con 
la imposición de la Ceniza.

A lo largo de los 40 días, se nos 
ofrecen este año algunas acciones 
que nos pueden ayudar a vivir con 
mayor profundidad este tiempo de 
conversión, de cercanía de Dios, 
este tiempo de prepración intensa 
para la Pascua.



al desnudo, rescatar al cautivo, visitar al enfermo, 
aconsejar a quien delibera, liberar al oprimido: 
todas estas cosas caen dentro de la limosna y son 
fruto de la necesidad. ¿Cuáles son fruto de la 
iniquidad? Robar, asaltar a mano armada, 
emborracharse, participar en juegos de fortuna, 
cobrar intereses; ¿quién es capaz de enumerar 
todos los frutos de la maldad? 

En aquel reino no habrá obras fruto de la 
necesidad, porque no habrá miseria alguna; ni 
existirán los frutos de la iniquidad, porque 
desaparecerá cualquier molestia de unos a otros. 
Donde no hay miseria, no reclama obras la 
necesidad y donde no hay malicia no las produce la 
iniquidad. ¿Cómo vas a trabajar por el alimento, si 
nadie tiene hambre? ¿Cómo vas a dar limosnas? 
¿Con quién repartes tu pan, si nadie tiene 
necesidad de él? ¿A qué enfermo visitas donde 
reina la salud perpetua? ¿A qué muerto das 
sepultura donde la inmortalidad nunca muere? 
Desaparecen las obras que son fruto de la 
necesidad; en cuanto a las obras fruto de la 
iniquidad, si las haces aquí, no llegas allí. ¿Qué 
hemos de hacer allí? Decídmelo. ¿Nos dedicaremos 
a dormir? 

En efecto, aquí, cuando los hombres no tienen 
nada que hacer, se entregan al sueño. Allí no hay 
sueño, porque no hay desfallecimiento alguno. Si 
no hemos de hacer obra de necesidad alguna, si no 
nos entregamos al sueño, ¿qué vamos a hacer? 
Que nadie se asuste ante la perspectiva del 
aburrimiento, que nadie piense que también allí va 

El sentido de la 
Cuaresma según 

San Agustín 

En su sermón 210, San Agustín explicó la 
importancia que tiene para el cristiano la 
cuaresma. Destaca el desprendimiento corporal y 
espiritual como preparación para la Pasión y 
Resurrección de Cristo

“En su pasión nuestro Señor Jesucristo puso ante 
nuestros ojos las fatigas y tribulaciones del mundo 
presente; en su resurrección, la vida eterna y feliz 
del mundo futuro. Toleremos lo presente, 
esperemos lo futuro. Por eso, en estas fechas 
vivimos días en que, al mortificar nuestras vidas con 
ayunos y la observancia (cuaresmal), simbolizamos 
las fatigas del mundo presente; en las fechas 
venideras, en cambio, simbolizamos los días del 
mundo futuro. 

Aún no hemos l l egado a é l . He d i cho 
«simbolizamos», no «tenemos». Por tanto, hasta el 
día de la pasión es tiempo de contrición; después 
de la resurrección, tiempo de alabanza.

En aquella vida, en el reino de Dios, ésa será 
nuestra ocupación: ver, amar, alabar. ¿Qué hemos 
de hacer, pues, allí? En esta vida unas obras son 
fruto de la necesidad y otras de la iniquidad. ¿Qué 
obras son fruto de la necesidad? Sembrar, arar, 
binar, navegar, moler, cocer, tejer, y otras 
semejantes. 

También son fruto de la necesidad aquellas 
nuestras buenas obras. Tú no tienes necesidad de 
repartir tu pan con el hambriento, pero la tiene 
aquel a quien se lo das. Acoger al peregrino, vestir 



a darse. ¿Acaso ahora te hastía el estar sano? En 
este mundo todas las cosas producen hastío; sólo la 
salud está excluida de ello. Si la salud no causa 
tedio, ¿lo causará la condición de inmortal? ¿Cuál 
será entonces nuestra actividad? El Amén y el 
Aleluya.

Una cosa es la que hacemos aquí y otra la que 
haremos allí -no digo día y noche, sino en el día sin 
fin-: lo que ya ahora dicen sin cansarse las 
potestades del cielo, los serafines: Santo, santo, 
santo es el Señor, Dios de los ejércitos. Esto lo 
repiten sin cansarse.¿Se fatiga, acaso, ahora el latir 
de tu pulso? Mientras vives, tu pulso sigue latiendo. 
Haces algo, te fatigas, descansas, vuelves a tu 
tarea, pero tu pulso no se fatiga. Como tu pulso no 

se cansa mientras estás sano, tampoco tu lengua y 
tu corazón se cansarán de alabar a Dios cuando 
goces de la inmortalidad. 

Escuchad un testimonio sobre vuestra actividad. ¿A 
qué me refiero con «vuestra actividad»? Esa 
actividad será un «ocio»; una actividad ociosa, ¿en 
qué consistirá? En alabar al Señor. Escuchad una 
frase que habla de ello: Dichosos los que habitan 
en tu casa. Es el salmo quien lo dice: Dichosos los 
que habitan en tu casa.Y por si buscamos el origen 
de esa dicha: «¿Tendrán mucho oro?». Quienes 
tienen mucho oro son, en igual medida, miserables. 
Dichosos son los que habitan en tu casa.¿Qué les 
hace dichosos? Ésta es su dicha: Te alabarán por 
los siglos de los siglos.”



Jean-Baptiste Fouque, nació el 12 de 
septiembre de 1851 en Marse-lla (Francia), sus padres 
padres fue-ron Louis Fouque y Adele Anne Re-muzat.

Estudió en la escuela que el Siervo de Dios 
Joseph-Marie Timon-David había abierto; David y 
Jean-Joseph Allemand fueron los maestros 
espirituales de Fouque durante su educación y 
también influyeron en su deseo de ser sacerdote. 
Timon-David ayudó a Fouque a discernir su llamada al 
sacerdocio que había sentido desde el principio de su 
adolescencia. Recibió el sacramento del Orden 
Sacerdotal en Marsella el 10 de junio de 1876. Su 
primera misión fue servir como párroco en Auriol 
(12.1877-07.1885) en la parroquia de Sainte-
Marguerite y luego en La Major (1885-88). Su última 
misión fue servir en la parroquia de Sainte Trinité 
desde el 15 de abril de 1888 hasta su muerte, el 5 de 
diciembre de 1926.

Fouque inauguró la casa "Le Sainte Famille" 
para niñas que más tarde confió a las religiosas de la 
orden de presentación de Tours. En diciembre de 
1891, el vicario general archuidiocesano pidió a 
Fouque que atendiera a los abandonados y a los 
huérfanos. El 3 de octubre de 1892, después de una 
misa en Notre-Dame-de-la-Garde, creó, en la calle 
Villa Paradis, la primera cuna de La Infancia 
Abandonada, trasladada en 1894 al barrio de Santa 

Testigos del Señor. Beato        
Jean-Baptiste Fouque

Ana, bajo el nombre de Casa de los Santos Ángeles 
Guardianes y confiada a las Hijas de la Caridad.

En 1903 ayudó a establecer una casa para 
niñas y también un hogar para trabajadoras 
domésticas pobres en Marsella. En 1903 reabrió 
también el antiguo internado de las Damas de la 
Doctrina Cristiana, mientras que en 1905 -en el 
antiguo convento de las Sacramentinas del Prado- 
creó "L' oeuvre de Salette" para ancianos y 
enfermos. Más tarde, el 27 de noviembre de 1913, 
fundó "Le travail de l' enfance" en Saint-Tronc, que 
más tarde confió a la dirección de los Sacerdotes 
de Saint Pierre ès Liens de l'abbé Fissiaux.

Entre 1914 y 1918 -con el estallido de la 
Primera Guerra Mundial- atendió a los heridos y 
desplazados. Después de la guerra no contaba con 
recursos financieros, pero decidió apelar a los 
médicos para que atendieran a aquel los 
desamparados que no tuvieran el dinero para 
solicitar sus servicios. Algunos médicos estuvieron 
de acuerdo. Fouque decidió entonces establecer 
alguna institución que asegurara un mejor 
tratamiento para los más pobres. Pidió a 
industriales y comerciantes que ayudaran a 
financiar esta empresa, que se convirtió en la base 
de su idea de 1919 de crear un hospital grande y 
gratuito para los pobres en Marsella. Algunas 
personas lo apoyaron en este proyecto ofreciendo 
la ayuda financiera necesaria para lograr que el 20 
de marzo de 1921 se inaugurara el Hospital Saint-
Joseph.

Murió en olor de santidad, muchos lo llaman 
el San Vicente de Paul de Marsella. El 29 de abril 
de 1993 sus restos fueron trasladados a la capilla 
del Hospital Saint-Joseph, aquel que él había 
fundado.

Fue beatificado el 30 de septiembre de 
2018, durante el pontificado del Papa Francisco. 



Palabra de Dios
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La Liturgia de la semana

Niño con autismo interrumpe audiencia general 
y el Papa sacó una enseñanza


